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LA M A D E J A  POLITICA.
Que h a  llegado á n u e s tra  n o tic ia  que en 

varios puntos,^ especialm en te  en  M adrid, 
se h a n  vend ido  a lgunos n ú m ero s  de La 
Madeja Politica  á p rec ios re la tiv am en te  
ex o rb itan tes.

No abrigam os sospecha a lguna  con tra  
n u estro s  co rresponsa les  respecto  á este 
abuso .

Este negocio  h ab rá  sido ideado , sin  
du d a , p o r a lg ú n  co m p rad o r que  se ocupa 
en rev en d er n ú m ero s , s in  escrúpu los de 
conciencia.

P ara  tra n q u ilid a d  n u es tra , n o s  basta  
co n sig n ar que  en  esta A d m in isb ac io n , to­
dos los n ú m ero s  se h a n  vend ido  al p re ­
cio que pub licam os en todos ellos, s in  el 
m e n o r recargo , y  d en u n c ia r el hecho  abu­
sivo  al público .

No se nos ofrece o tro  pa rticu la r.

L a  A d m in is t r a c ió n .

V I S T A Z O .

La victoria del general Morlones en Oleiza, dicen 
los franceses que ha sido un gran determinante del re- 
conocimiento del gobierno español por las grandes 
potencias, y  que dicho general y su ejército merecen 
por aquella victoria el bien de España.

Convenddísimos estamos de quo el general Morío- 
nos ha hecho un gran servido á la libertad de Espa­
ña con la victoria alcanzada en Uteiza, y  que será 
este otro timbre de gloria que podrá unir á los mu­
chos que ya en otras épocas anteriores y en la mis­
ma campaña habla obtenido.

No creemos, sin embargo, quo la victoria de ü td -  
za haya sido el dclerminante del reconocimiento del 
gobierno español por los gobiernos exlrangeros.

¿No era buena ocasión para reconocernos, la en­
trada de nuestras tropas en Eiibao?

Entonces los carlistas habían escogido las posicio­
nes, las habian fortificado á su  placer, tenían complo- | 
lamente sitiada á la invicta villa, y las tropas repu­
blicanas les desalojaron do sus fortalezas y entraron 
triunfantes en la heróica capital de Vizcaya.

Vióse entonces que los carlistas eran impotentes 
ante el ejército de la República y que con este esta­
ban las simpatías de la gran mayoría de la nación.

Aquella habría sido, pues, una buena causa deter­
minante del reconocimiento que ahora so ha efec­
tuado.

La verdadera causa determinante ba sido el haber 
comprendido las naciones quo la guerra de los repu­
blicanos españoles contra los carlistas, no es una

guerra civil, sino que es una guerra europea, una 
guerra en que lucha la libertad contra el absolutis­
mo; la civilización contra el fanatismo religioso.

Y esta guerra la sostenían los liberales españoles 
contra los absolutistas de todas las naciones, que au­
xiliaban á los que con el titulo de carlistas, cnarbo- 
lan el pendón del oscurantismo.

Desde el moraenlo q u ejas potencias han compren­
dido que la capital del ullramonlanismo europeo se 
halla aclualmenle en Navarra, no podían dejarnos lu­
char sin reconocernos tan sólo.

Las ventajas del reconocimiento se ocurren á cual­
quiera, y  si ahora el Terso no pierde toda esperanza 
que tal vez lo quedara, y  continúa la lucha, ya puede 
asegurarse que nunca las perderá.

Un periódico alfonsino de Madrid, dice quo el re­
conocimiento del gobierno español por ios de las na­
ciones eslraBjeras, se debe principalmente á la poli- 
lioa conservadora del gabinete homogéneo Suponien­
do que esa politica se hubiese acentuado ántes en 
sentido más conservador, hace tiempo que hubiera 
venido el reconocimiento.

Sobre este particular, contesta muy bien nuestro 
apreciable colega La Igualdad, en los términos s i­
guientes;

B El periódico al udido no tiene en cuenta que lo quo 
él llama conservador no es conservador, sino retró­
grado, y que si las simpatías de los gobiernos de Eu­
ropa íueseu para la política retrógrada, á quienes 
aquellos babrian reconocido habría sido á los carlis­
tas, que van algunos pasos mas allá, no muchos, del 
límite á que llegan los quo tienen á ese periódico por 
su órgano en la prensa.')

Efectivamente, La Igualdad está en lo cierto, y  no 
puede cabernos duda do que el espíritu de los gobier­
nos europeos al reconocer at español ha sido apoyar, 
siquiera moralmento, á la libertad contra el retroceso, 
representado por las huestes de D. Cárlos.

En Cataluña ha pasado un hecho, que pronto sa­
bremos s i, como suponemos, ha sido debido á la más 
vil de las indignidades.

Nos referimos á la toma por los carlistas de los casi 
inespugnables castillo y ciudadola de la Seo de Urgel.

Un lelégrama do Marsella, trasmitido por el cable, 
dice: «La cindadela de la Seo de Urge!, ha sido en­
tregada á los carlistas por traición.»

Otro lelégrama de Bourg-Madame, añade: «Ade­
más de la cindadela de la Seo de Urgel la plaza ha 
sido también entregada por traición.*

Esperamos ver confirmadas oslasentregaspor trai­
ción, no sólo por constarnos la posición de aquellas 
fortalezas, sino porque ya ántes de ahora se habia 
hablado do un complot, on el que se trataba de la 
misma entrega.

No sabemos á quién so debe la traición, si es que 
la ha habido, como fundadamente sospechamos; poro 
aguardamos á que se esclarezca la verdad do estos hc‘

ehos, para que caiga sobre el traidor ó los traidores 
todo el rigor de la ley.

Las huestes vandálicas del absolutismo no cejan 
en sus actos salvajes.

Han destrozado la linea férrea y telegráfica de Ara­
gón desde el kilómetro 183 hasta Medinaceli y  han 
corlado ios puentes números 73 , 77, 86 y 87.

Como si esto no bastara para acreditarse de salva­
jes, han precipitado cuatro máquinas y saqueado un 
tren de mercancías.

Semejante proceder, impropio de la época en un 
país civilizado, escita justamente la indignación pú­
blica.

Si D. Cárlos tuviera una miaja de español, no con- 
senliria que por su causa tuviera lugar en España es­
te lujo del barbarismo más desenfrenado.

BAIlTOf-O.

¿QUÉ GOBIERNO HAY EN FRANCIA?

Nos mueve hacer la pregunta que lleva por lema 
este articulillo, el haber sido recogido en Lion el nú­
mero 29 de La Madeja Polihea y haber sido multado 
nuestro corresponsal en aquella capital francesa.

Probablemente que habrá sido causa de la recogi­
da y de la multa de doscientos francos, la lámina del 
citado número, pues fué recogido y multado el cor­
responsal apénas habia expuesto La Madeja Política 
en los aparadores de la tienda.

La lámina representaba la república francesa bus­
cando su salvación en el seplenado de Mac-Mahon.

De modo, que si el gobierno en Francia es la re­
pública, como presidente de ella se titula el duque de 
Magenta, la ilustración de nuestro número 29 era 
favorable á aquel gobierno y las autoridades france­
sas debieran agradecernos el pensamiento de nuestro 
dibujante, en vez de tomarlo á m al, como lo han he­
cho las autoridades de Lion.

Siendo el presidente de la república el mariscal 
Mac-Mahon, aquella lámina era para él halagadora, 
ya que suponía que en el seplenado del presidente es­
taba ia salvación de la actual forma de gobierno en 
Francia.

¿Qué gobierno hay, pues, on Francia?
Con la derrota de Sedan y la consiguiente procla­

mación de la república, acabó el imperio.
República no la habrá, cuando se recojen los pe­

riódicos que la defienden y se les mulla.
La presidencia por siete años votada en la Asam­

blea, uo debe exislir tampoco, á lo menos de hecho, 
cuando se castiga á ios poriódícos que la apoyan.

¿Qué gobierno hay?
¿Será que las autoridades de Lion no están confor­

mes con la república y el seplenado de Mac-Mahon?
Pues ¿qué gobierno hay en Francia, quo consien­

to, en uno de los principales centros do la nación, au­
toridades que no le son adeptas?
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4 LA MADEJA POLITICA.

Si la lámina del número ^9 Lubieso iodicado que 
en el restablecimiento del imperio de Napoleón ó en 
el advenimiento de los legitimistas estaba la salva­
ción de los franceses, se comprenderia el comporta­
miento de tas autoridades lionesas.

Pero no siendo asi. que si así hubiese sido tal vez 
no hubiéramos sufrido tal percance, no comprende­
mos el modo de obrar de los gobernantes franceses.

En fin, no recordamos ejemplo igual á este en 
ninguna nación del mundo.

Jamás habíamos visto que se impusiera una pena á 
un periódico por defender al gobierno constituido en 
el país y á los hombros que lo representan.

La verdad es que en Francia hay autoridades de 
lodos los colores políticos y  cada una de ellas obra 
según sus ideas.

Las autoridades legitimistas apoyan más ó menos 
directamente á  los carlistas que pasan y repasan las 
fronteras.

Las autoridades imperiales, castigan los vivas á la 
república.

Ld particular es que el gobierno central vea todo 
esto y no lo castigue.

¡Quién sabe! Quizás los mismos gobernantes no 
saben á qué sistema de gobierno pertenecen.

Es muv posible que lo ignoren, como también ig ­
noraban que los carlista.» entraban y salían de ios de­
partamentos fronterizos vestidos con su.« uniformes.

No hay peor ciego que el que no quiere ver.
E u m o.

E N R E D O S .

La Guerra, de Bilbao, decía dias pasados en uto 
de sus sueltos:

«Anteayer estuvo en Marquina el Pretendiente y 
presenció un partido do pelota.»

El dia en que avance otro pasito, y  lome parle en 
el juego, se captará el título de rey democrático.

Y más si se deja dar sérios pelotazos; que sr nos­
otros tuviéramos que dárselos, seguramenle quedaría 
servido por toda la eternidad.

El gobierno ha dado á los secuaces do la causa dcl 
carlismo una lección que deberían aprender, si fue­
sen capaces de ello.

Diez heridos carlistas en Cuenca han solicitado e1 
indulto y el gobierno ha dicho que serian puestos en 
libertad tan pronto como se curen.

Rasgos como este, no tienen uno que contar los fa­
náticos parlidarios de una caus^quo sostienen con el 
asesinato, el incendio y  el saquen.

Se ha puesto en escena en el teatro de Huelva un 
drama con el siguiente titulo;

En la pendiente del crimen, ó sea la segunda parte 
de Diego Corrientes ó cada cual en su esfera.

Coa un poquito más que alargara el titulo el autor 
del drama, más letras habría en el cartel de anuncios 
que en la producción escénica.

Las lluvias que nos había dicho el astrólogo zara-, 
gozano que tendrían lugar entre los dias 10 y 1", se 
han quedado por los aires.

De este modo es muy fácil hacer predicciones; si 
sale, sale.

Felicitamos á la Junta directiva de los ferro-carri­
les de Barcelona á Martorell y Tarragona por el acuer­
do que lomó de hacer un donativo de l,ít00  pesetas, 
y además 125 pesetas mensuales durante un año, á 
la viuda dcl infeliz fogonisla muerto á consecuencia 
de la descarga que hicieron los carlistas á  uno de los 
úUimos trenes que ha pasado por aquella via férrea.

La desdichada viuda queda con algunos hijos, á 
quienes servirá de alivio á su desgracia el donativo 
acordado.

En Dresde so ba celebrado hace poco un congreso 
do peluqueros, que ha durado tres dias.

Han asistido más de trescientos artistas «capilógra- 
fos,» quienes acordaron por unanimidad publicar un

periódico titulado Niieea Gaceta alemana de tos pelu­
queros.

Ahora sabremos las noticias oficiales sobre peina­
dos, pelucas y añadidos.

Parece que en Palma de Mallorca se traía de dar 
una corrida de loros para el 30 de este mes.

No habrá toreros; los lidiadores serán toreras.
¡Qué tal serán ellas! De seguro que pertenecen á 

las que abogan por la completa emancipación de la 
mujer.

El sábado pasado, á consecuencia de una apuesta, 
un andarín, empleado del ferro-carril de Zaragoza, 
en l í  minutos fué de la plaza del Teatro hasta la. 
puerta del castillo de Monjuich.

Ganó la apuesta, ya que esta estribaba en verificar 
la ascensión en un cuarto do hora.

Un batallón de andarines como este, daría buenas 
sorpresas ú los carcundas.

El mariscal Bazaino se ha evadido del castillo en 
donde cumplía su condena.

Rochefort se habla evadido tiempo atrás de la Nue­
va Caledonia, en unión de otros condenados.

De todo lo cual resulta que las prisiones francesas, 
sobre todo las de condenados notables, no tienen bue­
nas condiciones do seguridad.

A nuestro apreciable colega II Fischietto, de Tu-» 
rio, le escriben de Ñapóles que en esta ciudad los con­
fesores exigen á cada devota que va á confesar dos 
sueldos para remitir al comité que recoje donativos 
con el objeto de proporcionar hitas á los carlistas.

No falta quien cree que no todas las cantidades se. 
invierten en hilas, sino también en pólvora, cartu­
chos, metralla y  otros utensilios tan inocentes.

Y cuando los reverendos curas napolilanos sopan y 
hagan saber á las devotas, que la virgen do Begoña 
ha enflaquecido en el tiempo -que estuvo en poder do 
ios liberales ¡cueDlen Vds. si aumentarán estas li­
mosnas!

Nosotros creíamos que el confesionario servia úni- 
caraenle para confesar, y  por lo visto sirve también 
para otros fines no tan religiosos de mucho.

D. Cárlos acaba de dirigir un nuevo manifiesto á 
las potencias.

El Preteudienle las ha dado ahora por los mani­
fiestos.

Cada loco con su tema.
Y ya que hablamos de locos, no es sólo D. Cárlos 

el que, sin serlo, se Ulula rey de España; olro des­
graciado falleció en el hospilal de esta ciudad que te­
nía igual manía.

Una gran diferencia hay, sin embargo: el loco del 
hospilal no había ocasionado ninguna m uerte; en 
cambio D. Cárlos las ha ocasionado á coulenares.

«La capital del ullramonlanismo europeo, está boy 
en Navarra.»

Esto se atribuye al príncipe do Bismarek, y sí no 
lo ha dicho, no por esto deja de sor una gran verdad.

Doña Isabel de Borbon está sosteniendo en el tri­
bunal del Sena un litigio-con sus cocineros.

Estos pretenden que se les paguen ciertas sumas, 
que representan el valor de artículos alimenticios.

Doña Isabel se opone á la demanda, porque dico 
tener ajustado con sus cocineros un tanto alzado por 
cada cubierto.

El ex-príncipe D. Alfonso, puede ir á Paris, que 
dcspiícs de los exámenes tan lucidos que dicen que ha 
sufrido, según los periódicos que lo presentan como 
candidato al trono español, puedo en este asunto ha­
cer estudios prácticos de familia.

Asegúrase que el Pretendiente ha andado en tratos 
con el gobierno francés.

A cambio do ausílíos más ó ménos eficaces que los 
que ha recibido de la nación vecina, dicon haberle 
ofrecido parte de! lorrilorio español, fuera de la Pe­
nínsula, el dia en que se sentara en el trono de sus 
abueips. ’

¿Qué lleno de particular?
Primerainenlo, el Terso saldría siempre'ganancioso.

Por oira parte, ¿qué Ic ha de imporlar el lerrilorio 
español ai que no es español?

ll.i muerto en acción el cabecilla Telaraña.
No habría muerto así, si en vez de dedicarse solo á 

cojer moscas, que para esto sirven las telarañas, no 
hubiera salido por estos mundos de Dios á buscar 
fortuna para sí, en nombre de la política.

Según El Diario de San Sebastian, dice un perió­
dico que los jesuilas han hecho circular la noticia de 
que la virgen de Begoña, que se llevaron á Zornoza, 
ha enflaquecido en el tiempo que la tuvieron en su po­
der los liberales, y  que gran número de devotas acu­
den á contemplar el milagro.

Se comprende esto: con el enfoquecimienlo los je ­
suilas lograrán que las devotas suelten la mosca para 
que vuelva á engordar.

El príncipe de Bismarek, según una ordenanza del 
22 de julio, llama al servicio militar á lodos los teó­
logos que no han cumplido veinte y  tres años.

Aqui en España, creemos que los teólogos verian 
con gusto una disposición semejante, ya que muchos 
de ellos, sin esla órden, van á servir voluntariamen­
te en las filas del Terso.

Dicese que en el Vaticano se trabaja á fin de que 
el Papa reconozca á Cárlos VII.

Con el tratamiento dado desde el Vaticano á la es­
posa del Terso; con no salir de alli la condenación de 
todos los obispos, canónigos y presbíteros que no 
cumpliendo con su ministerio, sino obrando contra el 
m ism o,^slán en armas en la facción; y  por fin no re­
conociendo la corte del Vaticano al gobierno español, 
como lo han hecho Alemania, Francia, Inglaterra, 
Italia y  oirás naciones, poco le  falla al Papa, si es que 
algo le  falta, para recouocer al Pretendiente.

A primeros de año nuevo se inaugurará en Paris el 
teatro de la Grande Opera, con la Ebrea, del maes­
tro Ilalevy.

El tenor Steger, tan ventajosamente conocido eu. 
Barcelona, desempeñará allí la principal parle, en )a 
cual tanto.» aplausos ha alcanzado en nuestro Gran 
Teatro del Liceo.

El dia 30 del corriente mes ó el fi del próximo, se 
inaugurará en Madrid la nueva plaza de toros.

Cuando so inaugure un instituto de enséñanza, se ­
remos más eslensos al dar la noticia.

Se ha concedido á Teruel el titulo de Siempre he­
roica.

Asi lo ha acredilado recientemente.

El periódico portugués A Nasao, que tiene sus pun­
tas de carlista, dice haber recogido en la suscricion 
que ha abierto con destino á los emigrados españoles 
36 ,800  reis.

En resúraen, í 8  duros poco más ó ménos.

TUGA DE CONSONANTES.
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SoIiiGioíl a la fuga Se m M  ¡el aáíaero anterior:
Hablando con maeslría 

de las formas de gobierno, 
uD fabulista moderno 
defiende la^monarquía.

Rasgos muy originales 
tiene el ingenioso autor; 
pero ninguno mejor 
que ponerla entre animales.

ViLi.KnoAs.
Ha acertado la solución, D. Manuel Blasco, do Soria.

HAISCLLU.'Í.V;
Imp. de Luis Tasso, calle del Arco dd  Teatro, 21 y 23.
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